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			PREFACIO


			El primer volumen de mi traducción del Shōbōgenzō fue publicado por esta editorial en 2015. Desde entonces he seguido trabajando pacientemente en la preparación del segundo volumen que ahora tiene el lector en sus manos.


			Para la presente traducción, me he basado en las siguientes versiones en lengua inglesa:


			

					Bielefeldt, Carl, and Griffith Foulk, eds. Treasury of the Eye of the True Dharma, Shōbōgenzō, incluido en el Sōtō Zen Text Project. Una iniciativa de la División Internacional de la Sōtōshu Shumucho.


					Nearman, Hubert, The Shōbōgenzō: A Trainee’s Translation of Great Master Dogen’s Spiritual Masterpiece. Shasta Abbey Press, Mount Shasta, California, 2007.


					Nishijima, Gudo Wafu, and Chodo Cross, Master Dogen’s Shōbōgenzō. 4 vols. Woods Hole, Mass.: Windbell Publications, 1994-1998.


					Tanahashi, Kazuaki (editor). Treasury of the True Dharma Eye, Zen Master Dogen’s Shōbō Genzō. Shambhala Boston & London, 2012.


			


			También me ha sido de gran inspiración la traducción francesa de Yoko Orimo, Le Shōbōgenzō de maître Dōgen. La Vraie Loi, Trésor de l’Oeil, Ed. Sully, 2003.


			Puntualmente he contrastado también con algunos capítulos traducidos al francés por mi primer maestro Taisen Deshumaru rōshi, y con la edición inglesa de Kōsen Nishiyama y otros, Shōbōgenzō, The Eye and Treasury of the True Law, publicada por Nakayama Shobō, en 1983.
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				弁道話

				BENDŌWA

				Discurso sobre la práctica de la Vía

			


			Todos los Buddhas y Tathāgatas que han transmitido cara a cara el Dharma inconcebible y que han actualizado el Completo y Supremo Despertar, han hecho del no hacer1 su arte maravilloso. El Samādhi de la Realización del Sí Mismo2 es su marca; solo los Buddhas lo transmiten sin desviación a los Buddhas. Sentarse erguido en zazen es la puerta principal para acceder a este samādhi. Aunque este Dharma inconcebible es abundante en cada persona, no se actualiza sin la práctica, y no se experimenta sin la realización. Cuando sueltas, llena tus manos, ¿cómo podría limitarse a uno o a muchos? Cuando dejas que se exprese, llena tu boca; no tiene límites a lo largo ni a lo ancho.


			Todos los Buddhas moran continuamente aquí, y no dejan rastro alguno sobre su ubicación. Los seres sintientes se mueven siempre en este Dharma, pero no son conscientes de ello. La práctica que voy a exponer a continuación permite que los diez mil acontecimientos y experiencias3 reconozcan el Despertar Original, experimenten la unicidad de la realidad4 y recorran el camino hacia la liberación. Si atraviesas las barreras del dualismo y te liberas de las limitaciones, ¿cómo podrían obstaculizarte los conceptos y las teorías?


			Cuando desperté por primera vez la mente que busca la Vía,5 visité a los maestros buddhistas en todos los rincones del país. Finalmente conocí a Myōzen6 en Kenninji. Nueve años de heladas y floraciones pasaron rápidamente mientras aprendí de él un poco sobre las enseñanzas de la escuela Rinzai. Solo Myōzen, como principal discípulo del maestro fundador Yosai,7 había recibido la auténtica transmisión del insuperable Dharma del Buddha. Los demás discípulos no podían compararse con él.


			Más tarde fui a China y visité a los maestros zen de ambas orillas del río Zhe,8 y estudié las enseñanzas de las Cinco Casas.9 Finalmente, me hice discípulo del maestro zen Rujing, en el monte Taibai.10 Allí pude resolver el Gran Asunto11 de mi vida. Después, hacia el comienzo de la era Shaoding,12 regresé a Japón con la intención de difundir el Dharma para liberar a todos los seres sintientes, una pesada carga para mis hombros. Mientras espero las circunstancias apropiadas y el momento favorable para hacerlo, me he dejado deambular a la deriva aquí y allá, durante un tiempo, como una nube o una hoja, oyendo el eco de los antiguos sabios.


			Sin embargo, creo que los practicantes sinceros que buscan la Vía sin preocuparse por la fama y la riqueza pueden ser desafortunadamente mal guiados por maestros incompetentes y de comprensión abstrusa. Si son intoxicados por la confusión, podrían hundirse en el mundo del engaño durante mucho tiempo. ¿Cómo podrían así hacer brotar la semilla de la verdadera sabiduría y aprovechar el momento favorable para alcanzar el Despertar? Puesto que ahora voy a la deriva como una nube o un alga, ¿a qué montañas o ríos podrían recurrir? Debido a mi preocupación por ellos, me gustaría dejar constancia de las normas de los monasterios zen que he visto y oído personalmente en China, así como de las profundas enseñanzas que he recibido de mi maestro. Deseo dejar para los practicantes de la Vía la auténtica enseñanza de la casa del Buddha. Esta es, por lo tanto, su esencia:


			El gran maestro Shakyamuni transmitió el Dharma a Mahakasyapa en la comunidad del Pico de los Buitres; luego, este Dharma fue transmitido auténticamente de Ancestro en Ancestro hasta llegar al venerable Bodhidharma. Bodhidharma fue a China y transmitió el Dharma al gran maestro Huike; este fue el comienzo de la transmisión del Dharma en China. De esta manera, a través de la transmisión directa, llegó a Huineng, el Sexto Ancestro, el maestro zen Dajian. A partir de entonces, el auténtico Dharma del Buddha se difundió por toda China, y la enseñanza que está más allá de los conceptos y las teorías tomó forma.


			En aquella época hubo dos discípulos destacados del Sexto Ancestro, Nanyue Huairang y Qingyuan Xingsi.13 Ambos recibieron igualmente el sello del Buddha como maestros guías de seres humanos y celestiales. Sus dos linajes se extendieron, y más tarde se abrieron las Cinco Puertas: la escuela Fayan, la escuela Guiyang, la escuela Caodong, la escuela Yunmen, y la escuela Linji. En la actualidad, en China, solo la escuela Linji se ha extendido por todo el país. Pero a pesar de sus diferentes estilos, cada una de las Cinco Casas posee el Sello de la Mente Única de Buddha.


			En China, después de la dinastía Han posterior,14 las enseñanzas de las escrituras buddhistas fueron introducidas y se extendieron por todo el país, pero todavía no existía una enseñanza concluyente. Cuando Bodhidharma llegó desde India,15 la raíz de los enredos fue inmediatamente cortada y el puro y único Dharma del Buddha se extendió. Espero que sea así en nuestro país.


			Ahora bien, todos los Buddhas y Ancestros que han mantenido el Dharma de Buddha han establecido que el camino verdadero que permite la revelación del Despertar es sentarse erguido practicando el Samādhi de la Realización del Sí Mismo.16 Los que alcanzaron el Despertar en India y China siguieron este camino. Los maestros lo transmitieron íntimamente y los discípulos recibieron y mantuvieron este arte excelente como la esencia de la enseñanza.


			En la tradición auténtica se dice que este Buddhadharma directamente transmitido es lo insuperable de lo insuperable. Cuando te encuentres por primera vez con un maestro, no tienes que ofrecer incienso, ni hacer prosternaciones, ni recitar el nombre de Buddha, ni hacer rituales de arrepentimiento, ni recitar sūtras. Simplemente siéntate de todo corazón, desprendiéndote del cuerpo y la mente.17


			Cuando te sientas erguido en este samādhi, aunque sea un solo momento, manifestando la forma del Buddha en los tres ámbitos de la actividad,18 la totalidad de los fenómenos, acontecimientos y experiencias, se convierte en la forma del Buddha, y la totalidad del espacio alcanza el Despertar. Gracias a ello, el gozo del Dharma brota de la fuente original de todos los Buddhas y Tathāgatas renovando la magnificencia de la Vía del Despertar. Además, todos los seres de las diez direcciones y los seis reinos, incluidos los tres reinos inferiores, obtienen un cuerpo y una mente puros, alcanzan la gran liberación y manifiestan el Rostro Original. En este momento, todas las cosas actualizan el verdadero Despertar, los innumerables acontecimientos y experiencias se manifiestan como cuerpo de Buddha. Sentándote majestuosamente erguido bajo el árbol bodhi,19 saltas inmediatamente más allá de los límites del Despertar. Entonces, giras la insuperable gran Rueda del Dharma sin igual y expresas la sabiduría profunda, última y no fabricada.20


			Este vasto Despertar te impregna íntimamente y te abre un camino que te ayuda de forma imperceptible. La persona sentada en zazen se desprende del cuerpo y de la mente, corta los innumerables conceptos distorsionados del pasado y entra en el Dharma esencial del Buddha. Es así como participa en la obra del Buddha, en los innumerables lugares de práctica de los Buddhas y Tathāgatas, por todas partes, haciendo que todo el mundo se comprometa con el Buddha, y elevando vigorosamente el Dharma del Buddha que trasciende al Buddha.


			Dado que la tierra, las plantas, los árboles, las paredes, las tejas y los guijarros participan de la obra del Buddha, las personas reciben la inconcebible bendición del viento y el agua, son bendecidas por la obra del Buddha y manifiestan íntimamente el Despertar. Los que reciben la bendición del agua y del fuego propagan la obra del Buddha a través del Despertar Original. Gracias a esto, todos los que viven y hablan contigo también reciben la inconmensurable virtud del Buddha y despliegan ampliamente el incesante, ilimitado, impensable e innombrable Dharma del Buddha dentro y fuera del universo entero.


			Sin embargo, todo esto no aparece en tu campo de conciencia, porque se trata de una no construcción21 desde la quietud y la realización inmediata. Si la práctica y la realización fueran dos cosas, tal y como cree la gente común, cada una podría ser reconocida por separado. Pero aquello que puede ser reconocido no es la realización misma, ya que la realización no puede ser alcanzada a través de las distorsiones de la mente discriminativa.


			En la quietud, la mente y el objeto se funden en la realización y van más allá del Despertar. Así, en el estado del Samādhi de la Realización del Sí Mismo, sin que se mueva una mota de polvo y sin perturbar su cualidad, se despliega la vasta obra del Buddha, la enseñanza incomparablemente profunda y sutil.


			Las plantas, los árboles y la tierra, envueltas por esta actividad, irradian juntos una gran luz y expresan sin cesar el Dharma profundo e inconcebible. Las plantas, los árboles, las vallas y los muros transmiten la enseñanza a todos los seres, tanto a los necios como a los sabios. Y, en respuesta, todos los seres transmiten este Dharma a las plantas, los árboles, las vallas y los muros. De esta manera, el Despertar de uno y el Despertar de los demás participan de la plena realización en la que no falta nada. Es así como la realización misma se actualiza incesantemente.


			De este modo, una sola persona sentada en zazen, aunque sea un solo instante, se vuelve sutilmente una con todas y cada una de las innumerables cosas y abarca por completo la totalidad del tiempo, de manera que, tanto en el pasado, en el presente como en el futuro del universo infinito, lleva a cabo la obra del Buddha de forma interminable y atemporal. Cada momento de zazen es simultáneamente práctica plena y plena realización.


			Esto es así no solo mientras se está sentado, sino que, como un martillo que golpea el vacío, su exquisito sonido lo impregna todo antes y después. ¿Cómo podría estar limitado a un tiempo y a un espacio concretos? Las miríadas de seres manifiestan la práctica original y el Rostro Original. Esto es algo que está más allá de toda medida. Ni siquiera todos los Buddhas de las diez direcciones, tan innumerables como las arenas del Ganges, con todo su poder y sabiduría despierta, pueden medir ni comprender plenamente la virtud del zazen de una persona.


			❀


			Pregunta: Ya hemos oído hablar de los excelentes méritos de zazen. Pero una persona común podría dudar y decir que el Dharma de Buddha tiene muchas puertas. ¿Por qué se recomienda exclusivamente el zazen?


			Respuesta: Porque zazen es la puerta principal del Dharma de Buddha.


			Pregunta: ¿Por qué consideras que zazen es la puerta principal?


			Respuesta: Porque el gran maestro Shakyamuni transmitió que este es el método insuperable para alcanzar el Despertar. Todos los Buddhas y Tathāgatas del pasado, del presente y del futuro también han alcanzado el Despertar a través de zazen. También ellos han transmitido que es la puerta principal. Los Ancestros de India y China también se despertaron por medio de zazen. Por esta razón, ahora enseño que zazen es la puerta principal para los seres humanos y celestiales.


			Pregunta: Entendemos que has estudiado la Vía de los Buddhas y Ancestros y que estás transmitiendo el excelente arte de los Tathāgatas. Pero esto es algo que está fuera del alcance de la gente común. Para la gente común, leer sūtras y recitar el nembutsu22 son los métodos naturales para alcanzar el Despertar. En zazen, simplemente te sientas sin hacer nada. ¿Cómo puede ser que sentarse inútilmente sin hacer nada sea un medio de alcanzar el Despertar?


			Respuesta: Si consideras que la práctica del Buddhadharma insuperable es solo sentarse inútilmente y no hacer nada, estás malinterpretando el Gran Vehículo.23 Tal malentendido es tan profundo como el de alguien que se encuentra en medio del océano y afirma que no hay agua. Ahora mismo, todos nosotros estamos serenamente sentados en el Samādhi de la Realización del Sí Mismo de los Buddhas. ¿No es esto un mérito inconmensurable? Lamentablemente, tus ojos aún no están abiertos, tu mente sigue confusa. El mundo de los Buddhas es inconcebible. No puede ser alcanzado por el intelecto y mucho menos puede ser conocido por aquellos que carecen de confianza y de sabiduría. Solo aquellos que tienen la gran capacidad de la confianza genuina pueden entrar en él. Los que carecen de confianza son incapaces de captarlo, por mucho que se les muestre.


			El Buddha Shakyamuni mismo, cuando se encontraba predicando en el Pico de los Buitres,24 dijo: «Puedes irte si lo deseas».25 Cuando surja en ti la verdadera fe debes practicar y estudiar con un maestro. Si no es así, espera un tiempo. Es lamentable que no hayas recibido aún la beneficiosa influencia del Dharma del Buddha.


			Además, ¿de qué sirve leer sūtras y recitar el nembutsu? Es inútil pensar que el mero hecho de mover la lengua y emitir sonidos es una actividad buddhista meritoria. Si consideras que eso es el Buddhadharma, estás todavía muy lejos de la verdad. En realidad, el propósito de la lectura de los sūtras es el de aprender a fondo lo que el Buddha enseñó acerca de la práctica repentina y gradual, así como practicar las enseñanzas para realizar el Despertar. Intelectualizar y pensar vanamente no tiene nada que ver con la virtud del Despertar. Intentar practicar la Vía del Despertar recitando miles de veces el nombre del Buddha es como dirigir un carro hacia el norte pretendiendo que avance hacia el sur, o como tratar de meter una clavija cuadrada en un agujero redondo. Consumirse con las palabras y las frases, mientras se ignora la práctica, es tan inútil como leer una receta, pero olvidarse de tomar la medicación. Aquellos que repiten incesantemente el nombre de Buddha son como ranas croando día y noche en los campos de primavera: sus esfuerzos no sirven de nada. Peor lo tienen aquellos obnubilados por la búsqueda de fama y riqueza, ya que les resulta especialmente difícil abandonar esas cosas. Aquellos en cuyas mentes está muy arraigada la búsqueda de fama y riqueza han existido desde siempre. Y siguen existiendo en la actualidad. Esto es digno de lástima.


			Lo único que hay que entender es que, cuando un maestro que ha realizado la Vía la transmite con una mente clara a los estudiantes sinceros que se fusionan con su realización, la esencia del maravilloso Dharma de los Siete Buddhas Ancestrales26 es experimentada y actualizada. Aquellos que solo enseñan las palabras de los sūtras no pueden conocer esto. Por lo tanto, deja a un lado tus dudas, practica zazen con un maestro auténtico y entra en el Samādhi de la Realización del Sí Mismo de los Buddhas.


			Pregunta: Tanto la escuela Tendai27 como las enseñanzas Kegon,28 que han sido transmitidas a Japón, constituyen las expresiones supremas del Gran Vehículo. La escuela Shingon29 fue transmitida directamente por el Tathāgata Vairocana30 a Vajrasattva31 y, desde entonces, su linaje ha sido transmitido de maestro a discípulo sin interrupción. Su enseñanza es «la mente misma es Buddha» y «sentarse en tanto que Buddha».32 También aboga por el despertar súbito de los Cinco Buddhas33 en una sola sesión y no por el despertar gradual. Esta enseñanza es considerada como el Buddhadharma supremo. En vista de todo esto, ¿qué mérito tiene este zazen que enseñas para que lo recomiendes como práctica exclusiva, dejando de lado estas otras enseñanzas?


			Respuesta: Debes comprender que en el Buddhadharma no discutimos la superioridad o inferioridad de las enseñanzas; tampoco nos preocupamos de la profundidad o superficialidad de las distintas filosofías, sino de la autenticidad de la práctica.


			En el pasado, algunos fueron atraídos al Buddhadharma por las plantas, las flores, las montañas y el agua. Algunos recibieron y mantuvieron el sello de Buddha a través de la tierra, las piedras, la arena y los guijarros. Aunque las enseñanzas del Buddha son ilimitadas e impregnan las miríadas de cosas, el giro de la gran rueda del Dharma está contenido en una sola partícula de polvo.


			Las palabras «la mente misma es Buddha» son la luna reflejada en el agua; y la expresión «sentarse en tanto que Buddha» es un reflejo en un espejo. No te dejes atrapar por el brillo de las palabras. Al recomendar esta práctica-actualización directa del Despertar, mi propósito es que te conviertas en un auténtico practicante del Dharma inconcebible transmitido por los Buddhas y los Ancestros. Para poder transmitir el Buddhadharma, el maestro debe ser alguien que se haya fundido con la realización. No basta con seguir a uno de esos maestros pedantes que solo estudian las escrituras al pie de la letra y que, por lo tanto, no son más que ciegos guiando a otros ciegos.


			En las enseñanzas transmitidas directamente por el linaje de los Buddhas y los Ancestros, respetamos a aquellos que han alcanzado la realización, que mantienen el Buddhadharma y lo encarnan. Cuando los seguidores de las escuelas sintoístas del yin y el yang o cuando los arhats que han alcanzado los frutos de la realización piden el Dharma, les enseñamos zazen como medio para abrir el terreno de la consciencia. Esto es algo que las distintas escuelas desconocen. Los discípulos del Buddha solo deben estudiar el Buddhadharma.


			


			Debes comprender que nadie carece de la insuperable Conciencia Despierta y que ya vives siempre en su plenitud, pero no te das cuenta de ello. Ignoras tu estado de Despertar. Te dejas confundir por los puntos de vistas ilusorios y discriminativos, considerándolos reales. A través de tales puntos de vista percibes chiribitas.34 Por ejemplo, puedes tener tus propias opiniones sobre los doce eslabones del surgimiento interdependiente,35 los veinticinco mundos,36 los tres vehículos, los cinco vehículos, el Buddha y el no Buddha. Los distintos puntos de vista son interminables, pero la práctica del Buddhadharma no requiere el estudio de estas ideas.


			En lugar de ello, siéntate en zazen de todo corazón, conviértete en la forma del Buddha y libérate de todos los puntos de vista. Entonces podrás ir más allá de las percepciones limitadas del engaño y del despertar, más allá de lo sagrado y de lo profano, y lograrás recibir y disfrutar de un gran Despertar. ¿Cómo podría nadie compararte con aquellos que han caído en la trampa de las palabras y del sentido literal de las escrituras?


			Pregunta: El samādhi es uno de los tres aprendizajes,37 y dhyāna pāramitā es una de las seis pāramitās.38 Todos los bodhisattvas las estudian desde el momento en el que se despierta en ellos la aspiración al Despertar, ya sean inteligentes o menos inteligentes. El zazen del que hablas parece ser solo una de entre estas prácticas. ¿Por qué dices que el verdadero Dharma del Tathāgata se concentra en zazen?


			Respuesta: Tu pregunta surge del hecho de que, en el pasado, a la Preciosa Visión del Dharma Verdadero,39 al Gran Dharma insuperable, al único Gran Asunto de los Tathāgatas, le dieron el nombre de «escuela chan». Debes comprender que el nombre de «escuela chan» apareció en China y, desde allí, se extendió al este. En India nunca se habló de tal escuela. Cuando el gran maestro Bodhidharma permaneció en Shaolin-si, en Sung-shan, y se sentó a contemplar la pared durante nueve años, ni los monjes ni los laicos conocían las verdaderas enseñanzas del Buddha, por lo que lo llamaron «el brahmán que practica chan-na [zazen]». Posteriormente, todos los Ancestros de las sucesivas generaciones han practicado constantemente zazen. Las personas comunes, ignorantes de la verdad, se refirieron a ellos llamándolos negligentemente «escuela de zazen». Con el tiempo se eliminó el za y, hoy día, se la llama «escuela zen».40


			El significado de la enseñanza ha sido aclarado por nuestros Ancestros en numerosos Registros.41 No hay que identificar el zazen del que yo hablo con el samādhi de las seis pāramitās y de los tres aprendizajes. La autenticidad de la transmisión del Dharma del Buddha que enseño no ha estado oculta en ningún momento. Hace mucho tiempo, en el Pico de los Buitres, el Buddha transmitió la Preciosa Visión del Dharma Verdadero y la Inconcebible Mente del Nirvāna42 solo a Mahakasyapa, como atestiguaron incluso los seres celestiales. No hay duda de esto. El Dharma del Buddha ha sido protegido desde entonces hasta ahora por los seres celestiales y su virtud no ha menguado. Debes saber que zazen es el Dharma del Buddha completo e incomparable.


			Pregunta: ¿Por qué, entre las cuatro presencias corporales43 que se enseñan en el linaje del Buddha, recomiendas solo zazen como puerta de entrada principal al samādhi y al Despertar?


			Respuesta: Es imposible conocer completamente todos los métodos que los Buddhas del pasado, unos tras otros, practicaron y por los que alcanzaron el Despertar. Es difícil saberlo, pero si indagas en ello verás que zazen ha sido la fuente del Despertar de todos los Buddhas. No necesitas saber nada más.


			Un ancestro dijo: «Zazen es la puerta del Dharma de la paz y la felicidad».44 Así es como sabemos que zazen, de entre las cuatro presencias corporales, es la puerta del Dharma de la paz y de la felicidad. Además, no se trata solo de la práctica de un Buddha o dos, sino que todos los Buddhas y Ancestros practicaron de esta manera.


			Pregunta: Si bien está claro que los que aún no han realizado el Dharma del Buddha deben practicar zazen y alcanzar la realización, ¿de qué sirve zazen para los que ya han alcanzado la realización?


			Respuesta: Aunque no se deba hablar de los sueños con gente superficial ni regalar un remo a un montañés, te diré algo al respecto.


			Pensar que la práctica y la realización no son una sola cosa es un punto de vista ajeno a la Vía.45 En el Buddhadharma, la práctica y la realización son inseparables. Puesto que la práctica de la realización ocurre en el preciso momento de la práctica, la práctica de un principiante es en sí misma la realización original completa. Cuando se dan instrucciones para la práctica de zazen se dice que no hay que generar expectativas de realización fuera de la práctica, ya que la práctica misma es la realización original, manifestándose inmediatamente. Puesto que se trata de la realización de la práctica, esta realización no tiene fin. Puesto que se trata de la práctica de la realización, esta práctica no tiene comienzo.


			Tanto Shakyamuni como Mahakasyapa alcanzaron la realización mediante la práctica dentro de la realización. También el gran maestro Bodhidharma y el gran ancestro Huineng fueron atraídos y convertidos por la práctica dentro de la realización. La manera transmitida de practicar el Dharma del Buddha ha sido siempre así.


			La práctica es siempre inseparable de la realización. Debido a que la práctica se encuentra más allá de toda concepción, todos, incluso los principiantes, recibimos de forma natural46 la bendición de la realización original. Tienes que saber que los Buddhas y Ancestros siempre han enfatizado la necesidad de la práctica sostenida para no corromper la práctica-realización.47 Cuando te entregas a esta práctica inconcebible, la realización original colma tus manos. Cuando te entregas a esta realización original, la práctica inconcebible impregna tu cuerpo.


			Pude comprobar personalmente que, en la China Song, todos los monasterios zen de muchos distritos tenían salas de meditación, en las que quinientos o seiscientos, e incluso hasta dos mil monjes, practicaban zazen día y noche. Cuando pregunté a un maestro zen,48 heredero del sello de Buddha, «¿cuál es la esencia del Buddhadharma?», me respondió: «la práctica y la realización son no-dos». Y así, de acuerdo con las enseñanzas que he recibido, recomiendo a todos los buscadores de la Vía que practiquen zazen, tengan o no un maestro, sean principiantes o ancianos, sean personas comunes o sabios.


			Como dijo un Ancestro: «No es que no haya práctica y realización, sino que no deben ser corrompidas».49 Otro Ancestro50 dijo: «Aquel que ve la Vía, la practica». Por lo tanto, debes comprender que la practica sostenida tiene lugar siempre dentro de la realización.


			Pregunta: ¿Por qué los maestros del pasado, que fueron a la China Tang y regresaron a Japón para propagar el Dharma de Buddha, transmitieron las enseñanzas de las escrituras e ignoraron una práctica como la que describes?


			Respuesta: La razón por la que los maestros del pasado no transmitieron esta práctica es que aún no había llegado el momento.


			Pregunta: ¿Los maestros del pasado comprendieron esta enseñanza?


			Respuesta: Si la hubieran comprendido, la habrían enseñado.


			Pregunta: Un maestro dijo: «No te aflijas por la vida y la muerte».51 Hay una manera inmediata para liberarse de la vida y la muerte. Se trata de saber que la esencia de la mente es eterna. Esto significa que, aunque este cuerpo que ha nacido avanza inevitablemente hacia la muerte, la esencia de la mente no perece. Debes saber que la esencia de la mente, que no está sujeta al nacimiento y a la muerte,52 es la naturaleza inherente que reside en tu cuerpo; por ello, aunque el cuerpo es una forma temporal, transitoria, que nace aquí y muere allá, la esencia mental es eterna y no cambia en el pasado, el presente y el futuro. Cuando comprendes esto te liberas del nacimiento y de la muerte. Aquellos que conocen este principio se liberan del nacimiento y la muerte convencionales y entran en el océano de la esencia de la mente cuando sus cuerpos perecen. Cuando entran en este océano, alcanzan las maravillosas virtudes de los Buddhas y Tathāgatas. Aunque ahora tomes conciencia de esto, aún no eres un sabio, ya que tu cuerpo actual es el resultado de las acciones ignorantes de tus vidas pasadas. Los que no conocen este principio giran en el ciclo de la vida y la muerte eternamente. Por lo tanto, debes apresurarte a comprender que la esencia de la mente es eterna. Si te pasas la vida tranquilamente sentado, ¿qué puedes esperar?»


			¿Esta opinión se ajusta a la Vía de los Buddhas y los Ancestros?


			Respuesta: Este punto de vista no es, en absoluto, propio del Buddhadharma. Es un punto de vista ajeno a la Vía. Fue Srenika53 quien pensaba así. Él pensaba que en nuestro cuerpo hay una inteligencia espiritual y que, gracias a ella, según las circunstancias condicionantes, tenemos la capacidad de distinguir entre lo que nos gusta y lo que no, entre lo correcto y lo incorrecto, entre el dolor y el placer. Pensaba que, cuando el cuerpo muere, esta inteligencia espiritual sale de él y nace en otro lugar. Por lo tanto, aunque parezca que muere aquí, nace allí, es decir, es inmortal y eterna. Este punto de vista es ajeno a la Vía. Si piensas que la enseñanza del Buddha es así, eres más necio que aquel que toma por oro un guijarro o una teja. Una necedad así resulta vergonzosa.


			El Maestro Nacional Huizhong,54 de la China Tang, advirtió enérgicamente contra este punto de vista. Aquellos que sostienen este punto de vista engañoso piensan que «la mente es eterna y que la apariencia es transitoria», y equiparan esto con el inconcebible Dharma de los Buddhas. Creen que pensando así se liberan de la vida y la muerte, pero, bien al contrario, esta es la causa original de la vida y la muerte.55 ¿No es esto una vergonzosa y lamentable estupidez? Debes considerar esta visión como propia de alguien que está extraviado, una visión totalmente ajena a la Vía. No deberías tenerla en cuenta.


			No obstante, siendo compasivo, permíteme que te diga unas palabras que te ayuden a liberarte de tu punto de vista ilusorio. El Dharma del Buddha siempre enseña que cuerpo y mente no están separados y que la esencia y las formas aparentes son no-dos. Esto es algo aceptado tanto en India como en China y está fuera de toda duda.


			Para las escuelas que afirman que la esencia es eterna,56 todas las cosas son eternas y el cuerpo y la mente no están separados. Para las escuelas que afirman que todo muere,57 todo muere y la esencia y las formas aparentes no pueden ser separadas.58


			¿Cómo podría decirse que el cuerpo perece, pero que la mente es eterna? ¿No es esto contrario al principio verdadero? Además, debes darte cuenta de que la vida y la muerte mismas son nirvāna. El nirvāna no puede ser realizado fuera de la vida y la muerte. Es un error pensar que la opinión según la cual «la mente se vuelve eterna cuando se libera del cuerpo» es la sabiduría de Buddha. Es un error creer que la sabiduría del Buddha está separada de la vida y la muerte. Pero incluso una mente que piense así es, en ella misma, nacimiento y muerte, no es permanente. ¿Se puede, por lo tanto, confiar en ella?


			Comprende bien el hecho de que el Dharma del Buddha enseña siempre la no-dualidad del cuerpo y de la mente. Entonces, ¿cómo podría la mente separarse del cuerpo cuando el cuerpo perece? Si el cuerpo y la mente fueran unas veces inseparables y otras no, la enseñanza del Buddha sería falsa. Rechazar el nacimiento y la muerte es rechazar el Buddhadharma. Debes abstenerte de hacerlo.


			La llamada «Puerta del Dharma según la cual la naturaleza de la realidad completa es solo conciencia»59 incluye la totalidad de acontecimientos y experiencias60 y no separa la esencia de las formas aparentes, ni el surgimiento de la cesación. Nada, ni siquiera el despertar o el nirvāna están fuera de la naturaleza de la conciencia. Todas las cosas y apariencias, sin excepción, son total y únicamente esta Conciencia Única, que no excluye nada y en la que todo está entrelazado. Las diversas puertas del Dharma son todas igualmente esta Conciencia Única. Así es como se entiende la naturaleza de la conciencia en la casa del Buddha. ¿Cómo puedes diferenciar el cuerpo de la mente, o la «vida-muerte» del nirvāna? Ya eres un hijo del Buddha, así que no escuches a los locos que predican puntos de vista falsos y ajenos a la Vía.


			Pregunta: ¿Alguien que practica seriamente zazen tiene que observar a rajatabla los preceptos morales del Vinaya?61


			Respuesta: Mantener los preceptos y la conducta pura son normas del linaje zen y la enseñanza de los Buddhas y Ancestros. Pero, incluso aquellos que no han recibido los preceptos, o que los han violado, pueden recibir la bendición de zazen.


			Pregunta: ¿Hay alguna objeción a que un estudiante serio de zazen practique también la recitación de mantras o la meditación shamatha-vipassyana?62


			Respuesta: Cuando estuve en China y pregunté a los maestros sobre la esencia de la enseñanza, me dijeron que ninguno de los Ancestros que transmitieron auténticamente el sello del Buddha en India y en China en el pasado o en el presente habían combinado tales prácticas. De hecho, «si no te dedicas a una sola cosa, no podrás penetrar en la sabiduría única».63


			Pregunta: ¿Pueden las personas laicas practicar este zazen o su práctica es solo para los que han renunciado al mundo?64


			Respuesta: Los Ancestros han dicho que para comprender el Buddhadharma no se deben establecer distinciones entre hombre y mujer, o entre nobles y plebeyos.


			Pregunta: Los que renuncian al mundo se liberan de una vez de innumerables obligaciones, por lo que para ellos no hay ningún obstáculo para practicar zazen y seguir la Vía. ¿Cómo puede un laico, ocupado en múltiples asuntos, practicar y realizar sinceramente la Vía no fabricada del Buddha?


			Respuesta: Los Buddhas y Ancestros, en su gran bondad, han abierto de par en par las vastas puertas de la compasión para que todos los seres entren en la realización, ya sean humanos o seres celestiales. Podemos ver muchos ejemplos en el pasado y en el presente: los emperadores Daizhong y Shunzong,65 aunque estuvieron muy ocupados con los asuntos de Estado, practicaron zazen y entraron en la Gran Vía de los Buddhas y los Ancestros. Los primeros ministros Li y Fang66 sirvieron estrechamente a sus emperadores y, al mismo tiempo, practicaron zazen, siguieron la Vía y realizaron la Gran Vía de los Buddhas y Ancestros. Esto solo depende del compromiso de cada uno y no tiene nada que ver con el hecho de haber renunciado al mundo o no.


			Aquellos que pueden discernir lo excelente de lo inferior confían naturalmente en la práctica. Aquellos que piensan que las tareas mundanas obstaculizan el Buddhadharma solo piensan que no hay Buddhadharma en las tareas mundanas; no saben que, en el Buddhadharma, no hay tareas mundanas.


			En la gran dinastía Song, un ministro de estado llamado Fengji67 experimentó la Vía de los Ancestros y escribió un poema para expresar su vivencia:


			

				

					Entre mis obligaciones oficiales disfruto de zazen.

					Rara vez me acuesto en una cama y duermo.

					Aunque parezco un ministro,

					todo el mundo me conoce por ser un buddhista anciano.

				


			


			Los asuntos oficiales no le dejaban descansar, pero como tenía un compromiso sincero con la práctica, alcanzó la Vía. Mírate a través de estos ejemplos e ilumina el presente con el pasado.


			En la actualidad, en la China Song, los emperadores, los ministros, los soldados y los plebeyos y los hombres y las mujeres se inspiran en la Vía de los Ancestros. Tanto los militares como los intelectuales tienen el compromiso de practicar el Zen y estudiar la Vía. Muchos de ellos acabarán por clarificar el dominio de la Conciencia. Todo esto demuestra que las tareas mundanas no constituyen un obstáculo para la práctica del Buddhadharma.


			Cuando el verdadero Buddhadharma se extiende por una nación, los Buddhas y los seres celestiales la protegen siempre, y el reino se vuelve pacífico. Si el reino se vuelve pacífico, el Buddhadharma se fortalece.


			En la época del Buddha Shakyamuni, incluso aquellos que anteriormente habían cometido graves delitos68 o tenían puntos de vista distorsionados, alcanzaron la Vía. En las sanghas de los Ancestros, incluso los cazadores y los viejos leñadores se despertaban. Así como fue para ellos en aquella época, lo es ahora para cualquiera de nosotros. Lo único que tienes que hacer es buscar un maestro auténtico que te enseñe.


			Pregunta: ¿Se puede alcanzar el Despertar mediante este zazen, aun en esta época degenerada y en este mundo corrupto?69


			Respuesta: Las escuelas que se basan en las escrituras dividen el tiempo en diferentes eras, pero las verdaderas enseñanzas del Gran Vehículo no usan la clasificación de los tres periodos. Por el contrario, se enseña que cualquiera que practique puede alcanzar la Vía. En particular, en lo que se refiere al zazen transmitido auténticamente, [cuando te sientas en zazen] dejas atrás todas las ataduras, entras en el Dharma, y recibes y usas tu propia riqueza innata. Solo aquellos que practican saben si hay realización o no, al igual que los que beben agua saben si está caliente o fría.


			Pregunta: Algunas personas dicen: «En el Buddhadharma solo hay que comprender el principio la mente misma es Buddha. No es necesario recitar sūtras ni practicar con el cuerpo. El mero hecho de saber que el Buddhadharma es originalmente inherente a tu ser es ya el Despertar completo. No hay necesidad de buscar nada en los demás y, mucho menos, practicar zazen».


			Respuesta: Esta afirmación es completamente errónea. Si lo que dices fuera cierto, cualquier persona con algo de inteligencia podría entender de inmediato el significado del Dharma del Buddha, solo al escucharlo. Estudiar el Buddhadharma es abandonar los conceptos de «yo» y de «otros». Si fuera posible despertarse tan solo pensando «yo mismo soy Buddha», entonces el Buddha Shakyamuni no se habría esforzado en enseñar la Vía hace mucho tiempo. Permíteme clarificar este punto con un excelente caso de un antiguo maestro:


			

				Hace mucho tiempo había un monje llamado Xuanze,70 que era el principal administrador71 de la sangha del maestro zen Fayan.72


				Fayan le preguntó: «Xuanze, ¿cuánto tiempo llevas en este monasterio?».


				Xuanze respondió: «Llevo ya tres años».


				Fayan adujo: «Entonces eres bastante reciente. ¿Por qué no me preguntas nunca sobre el Buddhadharma?».


				Xuanze dijo: «No le engañaré, maestro. Cuando estudiaba con el maestro zen Qingfeng,73 alcancé la paz y la felicidad del Buddhadharma».


				Fayan preguntó: «¿Por medio de qué palabras llegaste a ese estado?».


				Xuanze dijo: «Le pregunté a Qingfeng: “¿Cuál es el verdadero ser de un practicante?”. Él respondió: “El hijo del fuego viene a pedirme fuego”».74


				Fayan dijo: «Es una buena expresión. Pero me temo que no la has entendido».


				Xuanze dijo: «El hijo del fuego pertenece al fuego. Así que entendí que es como decir que el fuego busca el fuego, que el yo es el que busca al yo».


				Fayan dijo: «Veo claramente que no lo has entendido. Si el Buddhadharma fuera así, no habría sido transmitido hasta ahora».


				Esta respuesta afligió profundamente a Xuanze y decidió abandonar el monasterio. De camino a casa pensó: «El maestro es uno de los grandes maestros de la nación y el líder de quinientos discípulos. Su crítica a mi error debe tener algún sentido».


				Xuanze volvió entonces al monasterio de Fayan. Después de saludarle le expresó su disculpa y le preguntó: «¿Cuál es el verdadero ser de un practicante?».


				Fayan respondió: «El hijo del fuego viene a pedirme fuego».


				Al oír esto, Xuanze se despertó completamente al Buddhadharma.


			


			Obviamente, uno no conoce el Buddhadharma por el mero hecho de pensar «yo soy Buddha». Si pensar «yo soy Buddha» fuera el Buddhadharma, Fayan no habría amonestado a Xuanze ni podría haberle guiado con sus palabras.


			Cuando encuentres a un maestro, lo único que tienes que hacer es preguntarle por los principios de la práctica, seguir la Vía practicando zazen con todo tu corazón y evitar abarrotar tu mente con el conocimiento de cosas que solo entiendes a medias. Entonces, no desperdiciarás el arte excelente del Dharma del Buddha.


			Pregunta: He oído que, en India y en China, desde la antigüedad hasta ahora, algunas personas han realizado la Vía gracias al sonido de un bambú golpeado por una piedra,75 y que otras han clarificado la mente viendo el color de las flores de ciruelo.76 Incluso el gran maestro Shakyamuni obtuvo el Despertar cuando contemplaba la estrella de la mañana, y el venerable Ananda vio la verdad en la caída del asta de una bandera.77 Después del Sexto Ancestro, muchos maestros zen de las Cinco Casas clarificaron la mente mediante una sola palabra o media frase. ¿Todas estas personas practicaron zazen?


			Respuesta: Debes comprender que, desde la antigüedad hasta ahora, de todos los que clarificaron la mente viendo colores o realizaron la verdad oyendo sonidos, ninguno de ellos tuvo nunca la menor duda sobre la necesidad de practicar la Vía. Ninguno de ellos permitió que su yo obstruyera su Rostro Original.


			Pregunta: En India y en China, la gente tiene integridad natural y vive en el centro de la civilización. Por eso, cuando se les enseñó el Dharma de Buddha lo entendieron inmediatamente. En Japón, nuestro país, desde la antigüedad, la gente carece de inteligencia e integridad y, por eso, es difícil que florezcan las semillas de la sabiduría. Lamentablemente, somos bárbaros incivilizados. Incluso los monjes de este país son inferiores a los laicos de esos grandes países. Aquí la gente es vulgar y de mente estrecha. Nos aferramos a los valores mundanos y estamos ávidos de beneficios materiales. Siendo así, ¿podremos realizar el Dharma del Buddha practicando zazen?


			Respuesta: Lo que dices es correcto. La gente de este país tiene poca inteligencia e integridad. Su naturaleza es tosca. Aunque se les enseñe el néctar del Dharma verdadero, lo transforman en veneno. Busca la fama y la riqueza y, así, le resulta difícil liberarse de los apegos ilusorios.


			Sin embargo, para entrar en y actualizar el Dharma del Buddha, uno no puede confiar en el conocimiento mundano de los seres humanos y celestiales ni usarlo para liberarse del mundo. En tiempos del Buddha, alguien alcanzó los cuatro frutos de la realización al ser golpeado por una pelota,78 mientras que otro realizó la Gran Vía al bromear vistiendo un kesa.79 Ambas era personas tan ignorantes como los animales, pero, a través de su gran fe, encontraron el camino para liberarse de la ilusión. Otro caso es el de una mujer de gran confianza que alcanzó el Despertar cuando le ofreció una comida a un monje anciano sentado en silencio.80 Esto no dependió del conocimiento, ni de la erudición ni de las palabras ni del discurso. Fue la fe auténtica quien lo produjo.


			En dos mil y pico de años, el Dharma de Shakyamuni se ha extendido por mil millones de mundos. Hay muchas clases de tierras y, en ellas, no todas las personas tienen inteligencia, integridad y sabiduría compasiva. Sin embargo, el verdadero Dharma del Tathāgata tiene un poder benéfico inconcebible y florece cuando aparecen las condiciones adecuadas. Todos los que practiquen con la fe correcta alcanzarán por igual la Vía, independientemente de que sean sabios o necios. Aunque nuestra nación no es muy culta y su gente carece de sabiduría compasiva, no pienses que no está preparada para el Buddhadharma. De hecho, todos los seres humanos tienen la semilla de la sabiduría en abundancia. Tan solo no son conscientes de ello y, por lo tanto, no saben cómo cuidarla y utilizarla.


			❀


			Este intercambio de preguntas y respuestas puede haber sido bastante confuso.


			Es posible que haya generado chiribitas en el cielo.81 Sin embargo, dado que el significado de zazen en la búsqueda de la Vía no ha sido transmitido en este país, es posible que aquellos que quieren conocerlo se sientan apenados. Por ello, he reunido lo que he visto y oído en tierras extranjeras y he registrado las enseñanzas de los maestros de visión clara con el fin de guiar a los que desean practicar la Vía. Más allá de esto, las formas y las normas para los monasterios y los templos son más de lo que puedo mencionar ahora. Es algo que debe ser presentado con esmero.


			Nuestro país se encuentra al este del Mar del Dragón,82 lejos de China. Sin embargo, para nuestra buena fortuna, las enseñanzas del Buddha llegaron a nosotros en la época de los emperadores Kinmei y Yomei.83 No obstante, la filosofía y los rituales se enredaron y la práctica auténtica no quedó establecida.


			Ahora, si te cubres con el manto remendado,84 si usas los cuencos de limosna y, bajo una cabaña con techo de paja, junto a los acantilados azules y las piedras blancas, te sientas bien erguido, podrás ir más allá del Buddha85 y resolver el Gran Asunto. Esta fue la enseñanza de Longya86 y el estilo de práctica transmitido en el monte Kukktpada.87 Durante el periodo Karoku88 escribí el Fukanzazengi89 que esclarece el método de la práctica de zazen. A él te remito.


			He sabido que es preciso pedir la autorización del emperador para propagar el Dharma del Buddha en Japón. Si reflexionamos sobre el hecho de que el Buddha Shakyamuni enseñó el Dharma a reyes y ministros en el Pico de los Buitres, veremos que todos los reyes y ministros que han aparecido en los mil millones de mundos desde entonces han nacido debido a su voto, promulgado en vidas anteriores, de proteger y custodiar el Dharma del Buddha. Todos los lugares en los que se difunde la enseñanza son la tierra de Buddha. Por lo tanto, la difusión de la Vía de los Buddhas y Ancestros no depende del lugar ni de las circunstancias. El día de hoy es el comienzo.


			Por eso he escrito estas indicaciones. Dejo estas enseñanzas a los sabios buscadores del Buddhadharma y a aquellos practicantes sinceros que, buscando la Vía, andan vagabundeando de aquí para allá como nubes o algas flotantes.


			

				Mitad del otoño, tercer año de Kanki,90 escrito por el monje91 Dōgen, transmisor del Dharma de la China Song.


			


		


	

		

			

				諸 惡 莫 作

				SHOAKU-MAKUSA

				No hacer malas acciones

			


			Los antiguos Buddhas enseñaron:


			

				

					No [tener la intención de] hacer malas acciones.92

					Hacer buenas acciones.93

					Dejar que la propia mente se purifique naturalmente.94

					Esta es la enseñanza de todos los Buddhas.95

				


			


			Este precepto universal de los Siete Buddhas, nuestros fundadores ancestrales, ha sido correctamente transmitido por los Buddhas anteriores a los Buddhas posteriores, y los Buddhas posteriores recibieron correctamente su transmisión de los Buddhas anteriores. No es solo de los Siete Buddhas: «Esta es la enseñanza de todos los Buddhas». Indaga a través de la práctica en esta enseñanza del Dharma de los Siete Buddhas tal y como los Siete Buddhas la han transmitido. Transmitiéndola y recibiéndola íntimamente es como cada uno clarifica la situación real96 en el lugar concreto. «Esta es la enseñanza de los Buddhas», la enseñanza, la práctica y el despertar de cientos, miles y decenas de miles de Buddhas.


			El término «mal» [malas] de la cita se refiere a una de las tres categorías morales: el bien, [o lo bueno]; el mal, [o lo malo], y lo neutro [ni bueno ni malo].97 La naturaleza98 del mal es simplemente no nacida.99 La naturaleza del bien y la naturaleza de lo neutro son, igualmente, no nacidas. Las tres son la realidad tal cual es. Al mismo tiempo, en cada lugar concreto, estas tres propiedades morales incluyen innumerables matices. Hay similitudes y diferencias entre lo que en este mundo se considera «mal» y lo que en otros mundos se considera «mal». Hay similitudes y diferencias entre los tiempos antiguos y los tiempos presentes. Hay similitudes y diferencias entre lo que en los cielos se considera «mal» y lo que se considera «mal» en el mundo humano. También hay diferencia entre la consideración de lo malo, lo bueno y lo neutro en el Buddhadharma y en el mundo secular. El bien y el mal son tiempo, pero el tiempo no es bueno ni malo. El bien y el mal son fenómenos, pero los fenómenos no son buenos ni malos. El mal es idéntico a todos los demás fenómenos. El bien es idéntico a todos los demás fenómenos.


			Escuchar, estudiar, practicar y alcanzar el despertar completo e insuperable es algo profundo, vasto y maravilloso. Unos oyen hablar de este estado supremo a los amigos de bien, otros lo encuentran leyendo sūtras. Si, al principio,100 uno no escucha la enseñanza «no cometer malas acciones», ese no es el Dharma correcto de Buddha, sino la enseñanza de los demonios. Debes darte cuenta de que, en el Buddhadharma correcto, el despertar supremo es «no hacer malas acciones».


			El significado de la expresión «no cometer malas acciones» no es el que le atribuyen inicialmente las personas comunes. Comprender esta enseñanza como expresión del despertar supremo es comprenderla tal y como es. Comprenderla tal y como es significa comprenderla como expresión del despertar supremo. Puesto que ya es una expresión del despertar supremo es el despertar supremo el que se expresa a través de ella. A medida que esta expresión del despertar supremo es comprendida, uno pasa de la aspiración de «no hacer el mal» a la práctica de «no hacer el mal». A medida que el mal se convierte en algo que uno deja de hacer, el poder de la práctica se manifiesta completa e instantáneamente. Cuando esta completa manifestación aparece totalmente se vuelve tan vasta como la tierra entera, como todo el universo, todo el tiempo y todos los fenómenos. Esta es la dimensión de «dejar de hacer».101


			Aquel que se despierta a esta realidad, en este mismo momento,102 aunque viva, vaya o venga de un lugar en el que podría cometer malas acciones, aunque se enfrente a circunstancias en las que podría cometer malas acciones, aunque se relacione con amigos que incurren en malas acciones, una persona así no comete malas acciones. Puesto que el poder de «no hacer» es realizado como visión,103 las malas acciones no se manifiestan como malas acciones, ya que el mal carece de forma fija. Puedes asirlo o soltarlo.104 Cuando comprendes esta verdad, te das cuenta de que las malas acciones no pueden subyugar al ser humano y que el ser humano no puede destruir el mal.105


			Cuando te entregas totalmente en mente y cuerpo a la práctica, antes del primer movimiento ya has completado ocho o nueve movimientos;106 el «no hacer» aparece después. Cuando practicas unificando tu propio cuerpo y mente, y cuando practicas unificándote con el cuerpo y la mente de los demás, se realiza inmediatamente como visión el poder de tu práctica unificada con los cuatro elementos y los cinco agregados;107 pero los cuatro elementos y cinco agregados que conforman tu ser individual no te contaminan,108 sino que [gracias al poder de tu práctica] ellos mismo practican la Vía. Así es como unificas los cuatro grandes elementos y los cinco agregados de hoy con tu práctica. El poder de la práctica de los cuatro grandes elementos y los cinco agregados en cada momento hace que practiques con los cuatro grandes elementos y los cinco agregados antes mencionados. Cuando también unificas las montañas y los ríos, las estrellas y los planetas con tu práctica, entonces las montañas y los ríos, las estrellas y los planetas a su vez te hacen practicar. Esta visión [de la unificación] no es momentánea, sino que permanece viva en todo momento.109 Esta visión viva que abarca todos los tiempos es la que unifica tu práctica con la práctica, las enseñanzas y los frutos de los Buddhas y Ancestros.


			Debido a que ni uno solo de los Buddhas y Ancestros ha profanado jamás las enseñanzas, las prácticas y las realizaciones, las enseñanzas, las prácticas y las realizaciones nunca han obstaculizado a los Buddhas y Ancestros.110 Por esta razón, cuando te unificas con la práctica de los Buddhas y Ancestros, ningún Buddha o Ancestro se separa de ti antes o después de tu realización, ya sea en el pasado, presente o futuro. Cuando camines, permanezcas de pie, te sientes o te acuestes, durante las veinticuatro horas del día, debes considerar cuidadosamente el hecho de que, en el momento en el que te unificas con los Buddhas y Ancestros, te conviertes en Buddhas y Ancestros, y que este [llegar a ser] no obstaculiza [tu propio estado de] Buddha y Ancestro que forma parte de ti desde siempre. El hecho de convertirte en un Buddha Ancestral no destruye, ni niega ni menoscaba tu condición humana. Sin embargo, hace que te desprendas de ella.111


			Practicar a través del bien y del mal, de las causas y los efectos no quiere decir, como suele decirse, alterar las causas y los efectos, ni crearlos. A veces, son la causa y el efecto los que nos hacen practicar la Vía. Cuando clarificas la naturaleza original de las causas y los efectos, te das cuenta de que es ‘no hecha’, ‘no surgida’, impermanente;112 ni la niegas ni la afirmas [las causas y los efectos].113 ¡Te desprendes!114


			Cuando comprendes el fondo de esto, te das cuenta de que las malas acciones del pasado simplemente fueron «no cometidas». Ayudado y animado por esta realización puedes llegar al fondo de la comprensión de que las malas acciones son «no cometidas» y puedes practicar este «no cometer malas acciones» cuando te sientas con determinación en meditación.115


			En ese mismo momento, realizas el comienzo, la mitad y el final del no cometer malas acciones. Las malas acciones no nacen de las condiciones casuales, pues son solo «no hacer». Las malas acciones no se extinguen mediante las condiciones causales, pues son solo «no hacer». Así como las malas acciones son idénticas a ellas mismas, todos los fenómenos son idénticos a sí mismos. ¡Cuán lamentables son aquellas personas que simplemente saben que las malas acciones son producidas por las condiciones causales, pero que no ven que esas condiciones causales, en sí mismas, son «no hechas»!116 [¿Cómo pueden no darse cuenta de que] si «las semillas de Buddha brotan de acuerdo con las condiciones», entonces «las condiciones brotan de acuerdo con las semillas de Buddha»?


			No es que las malas acciones no existan, sino que son solo «no hechas». No es que las malas acciones existan, sino que son solo «no hechas». Las malas acciones no son la vacuidad, son «no hechas». Las malas acciones no son forma, sino «no hechas». Las malas acciones no son «algo que no debe ser hecho», sino simplemente algo que «no ha sido hecho». Por ejemplo, los pinos de primavera ni existen ni no existen, simplemente «no hacen».117 Los crisantemos de otoño ni existen ni son inexistentes, simplemente «no hacen». Los Buddhas ni existen ni no existen, son «no hacer». Los pilares, las lámparas, las velas, los batidores, los bastones, etcétera, ni existen ni no existen, son «no hacer». El propio yo ni existe ni no existe, es «no hacer».


			En este darse cuenta de esto se está manifestando la realidad universal viéndose a sí misma118 y se está manifestando la visión de la realidad universal,119 ya sea que lo consideremos desde el punto de vista objetivo o desde el punto de vista subjetivo. Aunque esto sea así, uno no puede evitar arrepentirse por lo que hizo y no debió haber hecho, pero incluso esto sigue siendo «no hacer».


			No obstante, pretender no hacer nada, puesto que se trata de «no hacer»,120 es como caminar hacia el norte y esperar llegar al sur. Que las malas acciones son «no hechas» no quiere decir solamente que «el pozo mira al burro»,121 sino también que el pozo mira al pozo, que el burro mira al burro. El ser humano mira al ser humano, la montaña mira a la montaña. Puesto que existe el principio de la Vía según el cual cada ser coincide con su propia naturaleza, las malas acciones son «no hechas».


			

				

					El verdadero cuerpo del Dharma de Buddha122

					es como el espacio vacío.

					Manifiesta su forma según los seres,

					como la luna [reflejada] en el agua.

				


			


			Dado que el no hacer coincide con la naturaleza de los seres, el no hacer de cada ser manifiesta su forma. Como el espacio vacío, [el no hacer] resuena a derecha y a izquierda, allí donde quiere. Como la luna reflejada en el agua, [el no hacer] se deja retener como la luna por el agua. Tales «no haceres» son la manifestación de la realidad sin lugar a duda.


			❀


			Practicar las buenas acciones. Las buenas acciones pertenecen a una de las tres categorías morales, la que llamamos bien o bueno. Aunque pertenezcan a la categoría del bien, las buenas acciones nunca existen de antemano por ellas esperando que un ser humano las practique.123 Las buenas acciones se manifiestan cuando se las practica. Las diez mil buenas acciones carecen de forma definida, pero todas ellas convergen en el lugar y en el momento en el que una buena acción se manifiesta más rápidamente que el hierro atraído por un imán. Esta fuerza es mayor que el huracán que destruye el mundo.124 Ni siquiera el poder de la gran tierra, de las montañas, los ríos, el mundo entero, o la fuerza del karma acumulado, puede impedir esta convergencia del bien.


			Sin embargo, la consideración del bien difiere según los mundos, puesto que es debido a la consideración misma que el bien es considerado bien.125 Los Buddhas de los tres tiempos han predicado el mismo Dharma. No obstante, su manera de predicarlo en su tiempo de vida está sujeta al tiempo. Confiando al tiempo su longevidad y el alcance de sus cuerpos, todos ellos predican el Dharma de la No Discriminación.126


			Siendo así, es como si el bien producido por la práctica devocional127 y el bien producido por la práctica del Dharma128 fueran muy diferentes y al mismo tiempo fueran lo mismo. O como si el cumplimiento de los preceptos por parte de un śrāvaka fuera una violación de los preceptos por parte de un bodhisattva.


			Las buenas acciones no surgen ni desaparecen siguiendo las relaciones circunstanciales. Aunque las buenas acciones son hechos reales, los hechos reales no son buenas acciones. Las relaciones circunstanciales, la aparición y la desaparición, así como las buenas acciones tienen un comienzo y un final. Aunque las buenas acciones forman parte de la experiencia [de quien las realiza] no pertenecen a aquel que las realiza ni son conocidas por quien las realiza; no pertenecen a otro ni son conocidas por otros. En cuanto a la percepción y a la visión de yo y de otro, el yo y el otro forman parte de la percepción y de la visión. Esta es la razón por la que el sol y la luna tienen su propio ojo vivo. ¡He aquí en qué consiste la práctica! No obstante, aunque el universo entero se manifieste en el momento en el que se practican buenas acciones, esto no quiere decir que se esté manifestando por primera vez ni que exista desde siempre. ¿Cómo podríamos llamarla «práctica original»?129


			Aunque la práctica consiste en hacer el bien, «hacer el bien» no es algo que pueda ser medido.130 Aunque se trate de la visión viva, la práctica [de hacer el bien] está más allá de toda consideración intelectual. La práctica no es realizada con el propósito de elucubrar sobre el Dharma. La visión viva [de uno] no es parecida a la de otros seres.


			Las buenas acciones no son existencia ni no existencia, ni forma ni vacuidad, etcétera. Son simplemente la práctica de las buenas acciones. Dondequiera que se realicen y siempre que se realicen, son, sin excepción, la manifestación de la práctica de buenas acciones. Mediante la práctica se manifiestan las buenas acciones. Aunque la práctica de las buenas acciones es la manifestación completa del universo entero, [esta práctica] está más allá del surgimiento y la desaparición, y más allá de las causas y condiciones. Lo mismo sucede con la entrada, la permanencia o la salida de la práctica. Allí donde se practica una sola buena acción entre los millares de buenas acciones, todos los dharmas, el cuerpo completo, la tierra de la realidad, etcétera, están practicando juntos.


			La causa y el efecto de las buenas acciones son igualmente la manifestación del universo entero practicando buenas acciones. Aunque la causa no sea antes ni el efecto después, cuando la causa alcanza su plenitud, el efecto alcanza su plenitud. La causa es la causa, los dharmas son los dharmas; el efecto es el efecto, los dharmas son los dharmas. Esperado por la causa, el fruto recibe su retribución y, sin embargo, no se trata de antes ni después, puesto que se dice que antes es antes y después es después.


			❀


			Dejar que la propia mente se purifique naturalmente. «Naturalmente» es no hacer. «Purificar» es no hacer. «Dejar que» es no hacer. «La propia» es no hacer. «Mente» es no hacer. «Dejar que» es hacer el bien. «La propia» es hacer el bien. «Mente» es hacer el bien. «Purificar» es hacer el bien. «Naturalmente» es hacer el bien.131 Por eso se dice que «Esta es la enseñanza de todos los Buddhas».


			Los llamados «Buddhas» podrían ser como Maheshvaras, dioses de la libertad soberana.132 Puesto que hay similitudes y diferencias entre estos mismos dioses, no todos ellos son Buddhas. [Los Buddhas] podrían ser como los reyes Chakravartin,133 pero no todos los reyes que hacen girar la rueda son Buddhas. Lo que caracteriza a todos los Buddhas es la unidad dinámica de todos los Buddhas. Estudia y practica este principio. Aquel que no estudia la manera de ser de los Buddhas está vanamente sujeto al sufrimiento. Esto no es practicar la Vía del Buddha. «No hacer malas acciones» y «hacer buenas acciones» es como «ya están llegando los caballos, aunque lo burros aún no se han ido».134


			❀


			Bai Juyi135 de la China Tang fue discípulo laico del maestro zen Fokuang Ruman,136 y discípulo de segunda generación del maestro zen Jiangxi Daji.137 Cuando fue gobernador del distrito de Hangzhou138 practicó en la comunidad del maestro zen Niaoge Daolin.139


			

				Juyi le preguntó: «¿Cuál es el significado último del Dharma de Buddha?».


				Daolin respondió: «No hacer el mal, hacer el bien».


				Juyi dijo: «Eso podría decirlo hasta un niño de tres años».


				Daolin respondió: «Es posible que un niño de tres años pueda decirlo, pero ni siquiera un anciano de ochenta años puede practicarlo».


				Tras oír esto, Juyi saludó respetuosamente y se marchó.


			


			Juyi, un descendiente del general Bai,140 fue ciertamente un mago de los versos, un poeta único a lo largo de los siglos. La gente le considera uno de los veinticuatro grandes hombres de letras. Se dice que fue un Manjusri o un Maitreya. No hay quien no haya oído hablar de su estilo poético y de los sentimientos que suscita. No hay escritura que no haya sido tocada por la influencia de su océano poético. Sin embargo, en el buddhismo fue un principiante y un aprendiz tardío. Es más, parece que nunca vio el sentido de «no hacer el mal, hacer el bien», ni siquiera en sueños.


			Juyi pensó que Daolin solo hablaba del concepto mental de no «hacer el mal, hacer el bien». Juyi no sabía nada ni había escuchado nunca que «no hacer el mal, hacer el bien» es la enseñanza original del Buddhadharma desde el pasado remoto hasta el presente eterno. Esto era debido a que nunca había practicado el Buddhadharma ni comprendía el Buddhadharma. Por eso habló así.


			Aunque el precepto proscribe las malas acciones cometidas intencionalmente y prescribe las buenas acciones, es el no hacer lo que debe manifestarse en la práctica. En una palabra, el Dharma del Buddha es idéntico cuando se escucha por primera vez al comienzo del camino y cuando se comprende en el estadio último del camino. A esto se le llama «correcto al principio, correcto al final»; se le llama «la causa y el efecto sublimes», y se le llama «la causa del Buddha y el efecto del Buddha». Puesto que la ley de causalidad según el Buddhadharma no discute la disimilitud entre la naturaleza de la causa y la naturaleza del fruto, ni la similitud entre ellas, el fruto del Buddha solo puede surgir de la causa del Buddha. Esta fue la verdad que Daolin expresó. Por eso, lo que dijo es Buddhadharma.


			Aunque las malas acciones se apoderen del universo entero y se traguen todo lo que existe, la liberación y la salvación es no hacer. Dado que el bien ya se encuentra al comienzo, en la mitad y al final de toda buena acción, las buenas acciones expresan la naturaleza, el aspecto, la sustancia, la fuerza, etcétera, de la realidad tal cual es. Juyi, como nunca había seguido estas huellas, dijo que «hasta un niño de tres años podría decirlo». Respondió así porque no tuvo la fuerza de decir lo que debía ser dicho.


			¡Pobre Juyi! ¿Por qué dijiste eso? Porque nunca habías oído el viento del Buddha. ¿Has conocido a un niño de tres años o no? ¿Has conocido la verdad que germina en un niño pequeño? Aquel que conoce a un niño de tres años conoce a los Buddhas de los tres tiempos. Aquel que no conoce a los Buddhas de los tres tiempos, ¿cómo podría conocer a un niño de tres años?


			No creas que estar frente a alguien es conocerlo. No creas tampoco que no conoces a alguien porque nunca lo has encontrado. Aquel que conoce una sola mota de polvo conoce la totalidad de los mundos. Aquel que penetra en una sola cosa penetra en la miríada de cosas. Aquel que no penetra en la miríada de cosas no puede penetrar en una sola cosa. Cuando aquel que estudia la penetración penetra la penetración hasta el fondo, ve las diez mil cosas en una sola cosa. Esta es la razón por la que aquel que estudia una sola mota de polvo estudia necesariamente el universo entero.


			Es el colmo de la estupidez pensar que un niño de tres años no puede expresar el Buddhadharma, o que cualquier cosa que mencione un niño de tres años debe ser necesariamente fácil [de comprender y de practicar]. En la casa del Buddha, el gran propósito141 es el de clarificar las relaciones circunstanciales de la vida142 y de la muerte.


			Un antepasado dijo: «En el primer instante de tu nacimiento, ya formabas parte del rugido del león».143 Formar parte del rugido de león designa la virtud de los Tathāgatas que hacen girar la Rueda del Dharma. Es girar la Rueda del Dharma.


			Otro antepasado144 dijo: «Nacimiento y muerte, idas y venidas son el cuerpo real del ser humano».


			Debido a que esto es así, clarificar el cuerpo real y poseer la virtud innata del rugido del león es ciertamente el único gran asunto. No puede ser un asunto fácil. Por lo tanto, aclarar las circunstancias y la conducta de un niño de tres años es un suceso aún mayor, ya que tiene similitudes y diferencias con la conducta y las circunstancias de los Buddhas de los tres periodos.


			Juyi habló neciamente porque nunca había prestado atención a lo que un niño de tres años pudiera decir, y ni siquiera sospechó que podría haber algo [importante] en eso. No escuchó la voz de Daolin, que era tan obvia como un trueno. Puesto que fue incapaz de decir otra cosa, replicó: «un niño de tres años podría decirlo», afirmando así que las palabras [del maestro Daolin] no habían expresado la verdad. Esto muestra no solamente que el poeta no oyó el rugido del león lanzado por un niño pequeño, sino que tampoco vio el giro de la Rueda del Dharma del maestro zen.


			El maestro zen, incapaz de contener su compasión, volvió a hablar: «Es posible que un niño de tres años pueda decirlo, pero ni siquiera un anciano de ochenta años puede practicarlo». Esto quiere decir que un niño de tres años puede expresar la verdad. Investígala sin descanso. Y está la verdad que un anciano de ochenta años no puede practicar. Practícala con esfuerzo concentrado.


			Lo que el maestro quiso decir fue: «A ti te confío la palabra de un niño de tres años, pero no al niño. A ti te confío la práctica que un anciano no puede hacer, pero no al anciano».


			Esta es la verdad según la cual hay que discernir, enseñar y venerar la Vía del Buddha.


			

				Expuesto a la comunidad el 15 del octavo mes del primer año de la era Ninji (1240), en el monasterio Kōshōji.


				Transcrito en la sala de los monjes el 7 del tercer mes del primer año de la era Kangen (1243), por Ejō.


			


		


	

		

			

				心不可得

				SHIN FUKATOKU

				La mente es inasible

			


			Primera versión


			[En el Sūtra Diamante] el Buddha Shakyamuni dice: «La mente pasada es inasible; la mente presente es inasible; la mente futura es inasible».145


			Aquello que es inasible en el pasado, en el presente y en el futuro es lo que los Buddhas y Ancestros han penetrado a través de la práctica de excavar en las cuevas.146 Han usado las cuevas del yo para hacerlo. Este yo es «mente inasible». En este mismo momento, el pensamiento y el discernimiento son «mente inasible». La totalidad del cuerpo a lo largo de las veinticuatro horas del día es «mente inasible». Los Buddhas y los Ancestros comprenden que la «mente es inasible» en el mismo momento en el que entran en las cámaras internas de sus maestros. Si no se entra en las cámaras internas de los maestros, no hay preguntas, ni respuestas, ni se ve ni se oye que «la mente es inasible». Los maestros de sūtras y los maestros de sastras,147 los śrāvakas y los pratyekabuddhas no han visto esto ni siquiera en sueños.


			❀


			El maestro chan Xuanjian de Deshan148 solía afirmar que había clarificado el Sūtra Diamante149 y se llamaba a sí mismo «Zhou, Rey Diamante». Afirmaba que estaba particularmente familiarizado con los Comentarios de Qinglong150 [al Sūtra Diamante]. Había editado, por otra parte, más de cuatrocientos kilos de legajos. Al parecer fue un conferenciante sin par. No obstante, era simplemente un descendiente de los maestros literatos.


			En cierta ocasión, al escuchar que existía en el sur un Buddhadharma insuperable, el cual era transmitido de heredero legítimo a heredero legítimo, se sintió abrumado por la indignación. Después de oír hablar del maestro chan Xin de Longtan,151 cargó sus libros y atravesó montañas y ríos para encontrarse con él. En el camino, se detuvo para descansar un rato. Una anciana que pasaba por allí se sentó también a descansar a un lado del camino.


			

				El comentarista Jian le preguntó: «¿A qué te dedicas?».


				La anciana dijo: «Vendo pasteles de arroz».


				Deshan respondió: «Por favor, véndeme unos pocos».


				La anciana le preguntó: «¿Qué hará con ellos, reverendo?».


				Deshan aseveró: «Me los comeré para saciar mi hambre».


				La anciana le volvió a preguntar: «¿Qué son esos bultos que lleva consigo?».


				Deshan dijo: «¿No has oído hablar de mí? Soy Zhou, el Rey Diamante. Soy un experto en el Sūtra Diamante. No hay nada en él que no haya comprendido. Lo que llevo conmigo son comentarios importantes sobre el Sūtra».


				La anciana le cuestionó: «¿Puedo hacerle una pregunta, reverendo?».


				Deshan dijo: «Por supuesto, pregúntame lo que quieras».


				La anciana manifestó: «Una vez oí que el Sūtra Diamante dice: “La mente pasada es inasible; la mente presente es inasible; la mente futura es inasible”. ¿Qué mente quedará saciada con estos pasteles? Si puede responder, le daré algunos pasteles. De lo contrario, no lo haré».


				Deshan se quedó atónito y no pudo responder a su pregunta. Entonces, la anciana sacudió sus mangas en señal de despedida y se fue sin darle a Deshan ningún pastel de arroz.


			


			¡Qué lamentable que el rey de los comentaristas, que escribió comentarios sobre cientos de pergaminos, un conferenciante celebrado durante décadas, fuera derrotado tan fácilmente por una anciana humilde con una sola pregunta! Tales cosas se deben a la gran diferencia que hay entre los que han conocido a un maestro auténtico y han escuchado el Dharma correcto y los que no. En ese momento, por primera vez, Deshan se dijo a sí mismo: «Un pastel de arroz pintado no satisface el hambre». Ahora se le conoce como heredero del Dharma de Longtan.


			Si reflexionamos sobre esta historia del encuentro de Deshan con la anciana, queda patente que Deshan no había aclarado el asunto. Incluso después de conocer a Longtan, seguramente siguió temiendo a la anciana. Era un estudiante tardío y no un viejo Buddha que trasciende la realización.


			Aunque en ese momento lo hizo callar, no podemos decir que la anciana fuera una persona de verdadero entendimiento. Es posible que hubiera oído hablar de que la mente es inasible y hubiera hecho la pregunta pensando que la mente es inefable. Si Deshan hubiera estado completamente despierto, habría podido responder y discernir si la anciana era o no una persona de verdadero entendimiento. Pero como Deshan aún no era Deshan, no podemos saber si la anciana era una persona de verdadero entendimiento o no.


			Hoy día, en la Gran Tierra de los Song, aquellos que visten «hábitos remendados y mangas anchas»,152 neciamente se ríen de la incapacidad de Deshan para responder y elogian a la anciana por su brillantez. Esto es bastante insustancial y estúpido. Podemos dudar de la comprensión de la anciana porque, cuando Deshan no pudo responder, podría haber dicho: «Reverendo, ya que no puede responder a mi pregunta, hágame la misma pregunta y yo le daré una respuesta». Si hubiera podido responder a Deshan, habría quedado claro que ella era verdaderamente una persona de realización. Hacer una pregunta no es lo mismo que afirmar. Nunca ha habido un caso desde la antigüedad en el que alguien que no afirme algo fuera considerado como una persona de realización. Las autoproclamaciones sin fundamento son inútiles como en el caso de Deshan. Los que no han hecho una afirmación correcta no deben ser aprobados, como en el caso de la anciana.


			Tratemos de hablar por Deshan. Tan pronto como la anciana le hizo esta pregunta, Deshan debería haberle dicho: «En ese caso, no me vendas los pasteles». Si lo hubiera hecho, Deshan podría ser considerado un practicante avanzado.


			Supongamos que Deshan le hubiera preguntado a la anciana: «La mente pasada es inasible; la mente presente es inasible; la mente futura es inasible. ¿El hambre de qué mente vas a saciar con estos pasteles de arroz?». Al preguntarle esto, la anciana debería haberle dicho a Deshan: «Reverendo, usted solo sabe que los pasteles de arroz no pueden saciar el hambre de la mente. Pero todavía no sabe que la mente sacia el hambre de los pasteles de arroz, ni que la mente sacia el hambre de la mente».


			Si ella hubiera dicho esto, Deshan seguramente se habría detenido a considerarlo. En ese momento, la anciana debería haber dado tres pasteles a Deshan. Y cuando Deshan fuera a cogerlos, la anciana debería haberle dicho: «La mente pasada es inasible; la mente presente es inasible; la mente futura es inasible». O, si Deshan no hubiera abierto las manos para cogerlos, la anciana debería haber tomado un pastel y debería haberle golpeado con él, diciendo: «¡Cadáver sin vida, no te quedes estupefacto!». Si hubiera sucedido así, si Deshan hubiera dicho algo, bien; si no hubiera dicho nada, la anciana debería haber dicho algo por él. Pero ella simplemente se sacudió las mangas y se fue, aunque dudo que tuviera una abeja en la manga.153 Deshan tampoco dijo: «No tengo nada que decir. Por favor, diga algo por mí». De esta forma, no solo no dijo lo que se suponía que tenía que decir, sino que tampoco preguntó lo que se suponía que tenía que preguntar. Lamentablemente, la discusión de la anciana y Deshan, la mente pasada y la mente futura son simplemente «la mente futura es inasible».


			En general, incluso después de esto, no parece que Deshan experimentara ninguna gran iluminación, sino solo algún que otro momento de comportamiento violento.154 Si hubiera estudiado con Longtan durante mucho tiempo, los cuernos de su cabeza podrían haber chocado contra algo y haberse roto, y podría haber tenido la oportunidad de recibir la auténtica perla que se encuentra en las branquias del dragón negro.155 Pero lo que vemos es una lámpara con la vela apagada,156 lo cual no es suficiente para transmitir la lámpara.157


			Por lo tanto, los monjes que estudian [el Dharma] mediante la práctica deben ser siempre diligentes. Los que se lo toman con calma carecen de razón. Los que practican con diligencia llegan a ser sucesores de los Buddhas y Ancestros.


			En suma, «la mente es inasible» significa comprar un pastel de arroz pintado y masticarlo de un solo bocado.


			

				Presentado a la asamblea del monasterio Kannondori Kōshōhōrin, condado de Uji, provincia de Yamashiro,158 en el periodo de práctica de verano, el segundo año de la era Ninji.159
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			Segunda versión


			«La mente es inasible» es todos los Buddhas. Los Buddhas han preservado «la mente es inasible» como su Supremo Despertar.160


			El Sūtra Diamante dice: «La mente del pasado es inasible. La mente del presente es inasible. La mente del futuro es inasible».


			La realización preservada y actualizada de «la mente es inasible» son los Buddhas mismos. Lo que han preservado y actualizado es «la mente de los tres tiempos es inasible»161 y «la mente de todas las cosas es inasible». Esta comprensión no puede ser realizada a menos que se estudie con los Buddhas, y no puede ser transmitida auténticamente sin estudiar con los Ancestros. Estudiar con los Buddhas significa aprender del cuerpo dorado de cinco metros y aprender de una brizna de hierba. Estudiar con los Ancestros significa obtener la piel, la carne, los huesos, la médula y el rostro iluminado por la sonrisa.162 Cuando se practica con un maestro que ha recibido la transmisión auténtica de la Preciosa Visión del Dharma Verdadero, que ha recibido la transmisión legítima del sello de la mente de los Buddhas y Ancestros, entonces, sin falta, se alcanzan los huesos, la médula y el rostro, así como el cuerpo, el cabello y la piel. Quienes no han estudiado el Buddhadharma, quienes no han entrado en la cámara de los Ancestros, no ven, ni oyen, ni comprenden esto. No encuentran la manera de expresarlo ni siquiera en sueños.


			❀


			Deshan163 estaba bien versado en el Sūtra Diamante, pero, aunque no lo había realizado por completo, se hizo llamar Zhou Rey Diamante. Fue el primero entre ochocientos eruditos. No solo estaba familiarizado con los Comentarios de Qinglong, sino que había recopilado cuatrocientos kilos de comentarios. No había nadie como él.


			En la historia se dice que, tras escuchar acerca de un maestro en el sur que había recibido la transmisión del Dharma Insuperable [que se transmite] de maestro a discípulo, Deshan cruzó montañas y ríos llevando sus libros para encontrarse con él. Al acercarse a Longtan, se detuvo para recuperar el aliento y vio a una anciana.


			

				Deshan le dijo: «¿A qué te dedicas?».


				La anciana contestó: «Vendo pasteles de arroz».


				Deshan dijo: «Por favor, véndeme unos pocos».


				La anciana respondió: «¿Qué hará con ellos, reverendo?».


				Deshan aseveró: «Saciaré mi hambre».


				La anciana le volvió a preguntar: «¿Qué llevas en esos bultos?».


				Deshan dijo: «¿No has oído hablar de mí? Soy Zhou el Rey Diamante. Soy un especialista en el Sūtra Diamante. No hay parte de él que no comprenda. Lo que llevo aquí son comentarios importantes sobre el Sūtra».


				La anciana le cuestionó: «¿Puedo hacerle una pregunta al reverendo?».


				Deshan dijo: «Por supuesto, pregúnteme lo que quiera».


				La anciana manifestó: «He oído decir que el Sūtra Diamante declara: “La mente pasada es inasible. La mente presente es inasible. La mente futura es inasible”. ¿Qué mente saciará estos pasteles? Si puede responder, le daré algunos pasteles. De lo contrario, no lo haré».


				Atónito, Deshan no pudo responder. La anciana sacudió bruscamente las mangas y se fue sin darle a Deshan ningún pastel de arroz.


			


			¡Qué lamentable! El rey de los comentaristas, que escribió comentarios sobre cientos de pergaminos, un conferenciante decano, fue fácilmente derrotado por una anciana humilde con una sola pregunta. Hay una gran diferencia entre los que han entrado en la cámara de un maestro auténtico y han recibido la transmisión y los que no. Algunos, cuando oyen «inasible» simplemente entienden que es inasible tanto para el primer grupo como para el segundo.164 [Los que piensan así] carecen de agudeza. Otros creen que es «inasible» porque originalmente cada uno está dotado de mente. Estos tampoco dan en el blanco.


			En ese momento, Deshan se dio cuenta por primera vez de que un pastel de arroz pintado no satisface el hambre y que uno necesita encontrarse con un verdadero maestro para poder practicar la Vía. También entendió que aquel que se dedica [al estudio de] los sūtras y los textos pierde su tiempo y no puede adquirir poder real. Después, conoció a Longtan, actualizó la forma vital de maestro y discípulo, y se convirtió en una persona verdadera. Hoy día es considerado no solo como un gran antepasado de Yunmen165 y Fayan,166 sino también como un maestro guía para los seres humanos y los seres celestiales.


			Cuando se reflexiona sobre esta historia, resulta evidente que, en ese momento, Deshan no había clarificado aún el asunto. Aunque en aquel entonces la anciana lo hizo callar, no podemos afirmar que fuera una persona de verdadero entendimiento. Es posible que, tras haber oído que la mente es inasible, ella pensara que la mente carecía de existencia, y por eso hizo la pregunta.


			Si Deshan hubiera estado completamente despierto, habría podido responder y discernir si la anciana era una persona de verdadero entendimiento. Pero como Deshan aún no era Deshan, no podemos saber si la anciana tenía un verdadero entendimiento. No nos faltan razones para dudar sobre la anciana. Al ver que Deshan no podía decir una palabra, [la anciana] debería haber dicho: «Reverendo, si no puede responder, ¿por qué no me pregunta? Yo responderé en su lugar».


			Si Deshan hubiera preguntado y la anciana se hubiera expresado, se habría revelado su verdadero entendimiento. Alguien que ha alcanzado los huesos, la médula, el rostro y los ojos de los Ancestros, así como la luz y los buenos auspicios de los Buddhas eternos, en una situación así, no tiene problemas no solo en afirmar, sino también en dejar ir a Deshan, la anciana, lo inasible, lo asible, los pasteles de arroz y la mente.


			La mente de Buddha es solo los tres tiempos.167 La mente y los tres tiempos no están separados ni por el grosor de un cabello, pero, en cuanto discutimos sobre su separación, creamos una distancia de veintiocho mil kilómetros.


			Si te preguntan sobre la mente del pasado, di: «Es inasible». Si te preguntan sobre la mente del presente, di: «Es inasible». Si te preguntan sobre la mente del futuro, di: «Es inasible».


			No se trata aquí de afirmar la existencia de la mente y de llamarla, provisionalmente, «inasible». Por el momento, lo que se está diciendo es que es «inasible». No se trata de que sea imposible percibir la mente, solo se dice que es «inasible». Tampoco se trata de que sea posible percibir la mente, únicamente se dice que es «inasible».


			Si te preguntan qué es la mente inasible del pasado, di: «Nacimiento y muerte, ida y venida». Si te preguntan qué es la mente inasible del presente, di: «Nacimiento y muerte, ida y venida». Si te preguntan qué es la mente inasible del futuro, di: «Nacimiento y muerte, ida y venida».


			En resumen, todos los Buddhas de los tres tiempos experimentan la mente inasible de Buddha como «paredes, vallas, tejas y guijarros».168 Las paredes, las vallas, las tejas y los guijarros son solo la mente misma de Buddha. Los Buddhas de los tres tiempos experimentan esto como «inasible».
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